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			DÉJAME 
TENER TU HIJO

			Comedia en dos actos y seis cuadros

		

	
		
			Personajes

			DAVINIA, de veintiocho años.

			RUBÉN y LLANOS, amigos de Davinia, de cuarenta y treinta y seis años, respectivamente.

			GORKA, amigo de Davinia y de Llanos, de cuarenta y cinco años.

			PACO y ASUNCIÓN, padres de Davinia, de sesenta años.

			Tres INFLUENCERS.

		

	
		
			ACTO UNO

		

	
		
			Cuadro Uno

			(Una tarde de verano. Salón de la casa de los padres de Davinia. Todo el grupo se sienta en las butacas y el sofá de un tresillo). 

			(Paco y Asunción están de pie. Reciben a los cuatro personajes restantes).

			DAVINIA.— Hola, papá y mamá. Os presento a Llanos, a Rubén y a Gorka.

			(Se sientan todos).

			ASUNCIÓN.— Bueno, ya estáis aquí todos los amigos juntos. La de veces que Davinia nos ha hablado de todos vosotros. Cuenta y no para.

			(Los invitados hacen signos y saludan con una palabra).

			DAVINIA.— Bueno, no tanto y solo de las clases. 

			(Se acomodan todos).

			ASUNCIÓN.— Porque os conocéis hace ya un tiempo, ¿no?

			DAVINIA.— Empezamos a ir juntos a clase hace nueve años. Bueno, menos Rubén. Desde entonces hemos coincidido en casi todos los cursos, salvo alguna vez que nos han separado.

			RUBÉN.— (Mira a Llanos). Yo soy un adosado. 

			PACO.— Seguro que ya sabéis hablar inglés de corrido. Lo que me hubiera gustado a mí haber estudiado idiomas. Ahora no sé más que yes y bye, bye.

			GORKA.— La verdad, no tanto. Yo apenas si puedo hilar una conversación simple toda seguida. Eso que estuve dos veces en verano estudiando en Dublín, pero ni con esas. Como todos éramos españoles...

			ASUNCIÓN.— Bueno, por lo menos habéis sacado una amistad muy bonita.

			LLANOS.— Sí, la verdad, si yo iba a clase era por conocer gente. Y la verdad es que alumnos hemos conocido unos cuantos. Y profesores. 

			GORKA.— Sí, una buena ristra de profesores. Para todos los gustos.

			DAVINIA.— Profesores guapos y de los otros. Richard, por ejemplo. Guapo, interesante, simpático…

			(Pone cara de soñadora).

			LLANOS.— Y gay.

			DAVINIA.— Bueno, sí, gay, pero ¿has visto alguna vez un hombre más guapo?

			GORKA.— Lo que digáis, pero bien que le gustabas tú. O, por lo menos, eso parecía. Se desvivía siempre en clase por ti. Que si Davinia por aquí, que si Davinia por allá. Eso cuando no te llamaba Davy…

			LLANOS.— Pareces celosón. (Se ríe).

			ASUNCIÓN.— (Se dirige a Davinia). Pues ya podía haberte salido algo. (Se dirige a todos). Aquí, en la urbanización, le hemos presentado a más de uno y nada. Ahora mismo tenemos unos vecinos con un hijo guapísimo y muy simpático.

			DAVINIA.— Es muy joven. Los prefiero mayores. (Se ríe).

			ASUNCIÓN.— Pero si tiene unos treinta.

			DAVINIA.— Es demasiado tierno.

			ASUNCIÓN.— Si no es por una cosa, es por otra. 

			DAVINIA.— No tengo suerte en el amor.

			PACO.— A esta no la despedimos de casa.

			DAVINIA.— Si es por eso, me marcho de casa. No necesito que me mantengan.

			ASUNCIÓN.— Bueno… (Se dirige a RUBÉN y LLANOS). Y vosotros, ¿lleváis mucho tiempo?

			(Davinia hace un gesto de sobresalto).

			RUBÉN.— Salimos desde hace cinco años. 

			DAVINIA.— Cuidado, va a hacer la ficha.

			ASUNCIÓN.— (Se dirige a Rubén). Tú estuviste casado antes, ¿no?

			DAVINIA.— ¡Mamá!

			ASUNCIÓN.— Bueno, déjame preguntar. Eres atroz, hija. Una quiere saber. Hoy día es una cosa bien normal. No pregunto ninguna barbaridad.

			RUBÉN.— Sí, seis años. Tengo un hijo de ocho años. Un varón.

			ASUNCIÓN.— No pregunto más. Mi hija me matará. (Hace una pausa, se dirige a Llanos y Rubén). ¿No os gustaría tener algún hijo vosotros dos?

			(Davinia se muestra sulfurada por la terquedad de su madre).

			DAVINIA.— Pero…, qué cotilla, ¡dios!

			LLANOS.— El caso es que, como Rubén ya tiene uno, no queremos tener más. Bueno, a mí no me importaría, pero está bien así.

			RUBÉN.— Alguna vez dices que sientes ganas de tener uno.

			LLANOS.— (A Rubén). Tú mete el dedo en la herida, pero ya está hablado el tema y cerrado. Tú lo quieres así y yo trago.

			ASUNCIÓN.— ¡Ay, qué descuido! No os he dicho qué queréis tomar. 

			DAVINIA.— Pues a mí me encantaría ser madre. Lo he soñado toda mi vida.

			ASUNCIÓN.— Ahora vuelve la burra al trigo. Ya viene lo mejor, veréis.

			DAVINIA.— Mamá, no me tomas en serio.

			ASUNCIÓN.— Paco, toma nota de lo que quieren.

			RUBÉN.— Yo, café solo… Si lo vais a hacer. Con unas gotas de ron.

			LLANOS.— ¿Qué decías, Davi?

			DAVINIA.— (Sube el tono de voz). Quiero tener un hijo. 

			ASUNCIÓN.— Pues no sé qué te impide conocer a un chico y tener una relación, como es normal. No creo que todos sean gais. Tú eres una chica muy mona. (Se dirige a Gorka con la mirada). ¿No?

			(Gorka hace un gesto de asentimiento). 

			DAVINIA.— Soy muy rara a lo que se ve. Mi vida es un naufragio. No puedo establecer ninguna relación estable y menos para ser madre. Pero bueno, casi he tirado la toalla.

			LLANOS.— Estás bien como estás. Eres soltera, entras y sales cuando te da la gana.

			ASUNCIÓN.— El último que entró en esta casa era un chaval estupendo y supereducado. Pues visto y no visto. Le he aconsejado que haga alguna terapia. Además, no puede ser que tenga amigos tan majos y luego fracase de esa manera en la pareja. 

			DAVINIA.— Antes, cuando era más pequeña, hace unos diez años, estuve a punto de quedarme embarazada. Tuve un retraso y, si me hubiese preñado, desde luego hubiese tenido el hijo sola. Luego he pensado en ir al banco de esperma, pero también me da pereza.

			ASUNCIÓN.— ¿Y no podéis encontrarle algún hombre a esta hija mía? (Se hace un silencio). ¿Y tú, Gorka? Porque tú estás todavía de muy buen ver…

			DAVINIA.— Gorka ya está cumplido y realizado, mamá. (Se ríe). Tiene dos chicos y una ex. Déjale que descanse en paz.

			ASUNCIÓN.— Vaya… Tengo que hacerte la ficha completa cuando mi hija me deje.

			GORKA.— Me ofrezco a contestar el cuestionario. (Sonríe).

			DAVINIA.— Creo que lo mejor será llevar a cabo la idea que tengo pensada. Este otoño me voy a enterar de cómo va eso del banco de semen y me lo planteo en serio. Me tendré que poner a ahorrar.

			LLANOS.— (Sorprendida desagradablemente). A mí no me habías contado nada de eso.

			ASUNCIÓN.— No le hagáis caso, seguro que es una de las suyas. Se le pasará.

			DAVINIA.— Pues esta vez verás cómo lo hago de verdad. Ya he visto las condiciones generales en internet. Elegiré una clínica y la visitaré para hacer una solicitud. Con lo poco que ahorre y con lo que me daréis vosotros por vuestro nieto...

			PACO.— Me parece que esta vez va en serio. 

			ASUNCIÓN.— (A su marido). No digas... No me gustaría que lo hiciera así. 

			DAVINIA.— A mí tampoco, pero es mi última posibilidad. 

			ASUNCIÓN.— Ya la oís...

			GORKA.— A mí tampoco me gusta. 

			(Todos se admiran de la salida de Gorka, menos Davinia, que recibe la opinión de manera seria. Esta se dirige a Gorka).
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